
Aunque la insirueción es al elidida en to­
das las escuelas, _v repito que no es el ) ac­
tor decisivo para la misión que correspon­
de a la esquela 'primaria, el nivel que mante­
nemos es estacionario 3' bajo. Tenem os que 
mejorarlo.

Conviene repasar los program as y darse 
atenta, de si ha quedado alguna cuestión cla­
ve mal entendida. Fijarse-en si hemos cum­
plido semanalmente la tarea correspondien­
te y comparar el nivel del 30 de marzo de 
1951 con el nivel de 1 de octubre de 1950.

■ E l resultado, de nuestro\ exam en de con­
ciencia profesional servirá •de estímulo pa­
ra corregir las deficiencias averiguadas y las 
causas más o menos personales que la ha­
ya motivado.

El factor educativo, más decisivo. y m e­
nos fácil de apreciar, debe ser cuidados.a-■ 
mente apreciado en los sectores que la Ley 
taxativamente delerm ina.

Form ación religiosa, formación del espí­
ritu nacional, form ación intelectual y fo r­
mación física. Cada uno de estos apartados 
requiere un artículo para ser debidamente si­
tuado en el ámbito escolar. Vamos a enfocar­
los globalm ente: ¿cóm o puede apreciarse la 
madures lograda en los cuatro aspectos que 
la Ley determina ?

■ Indudablem ente, por ¡a conducta de las es­
colares, dentro y fuera de la escuela.

1. — ¿ Cóma se 'comportan religiosamente
en la clase, en la Parroquia, en su hogar, en 
la calle ? -

2 . -—¿ Cómo, se conducen en relación cón la . 
Patria? ¿T ien en  sentido de la misión que 
cumple'? ¿.Cómo colaboran y se comportan 
en las unidades de convivencia enumeradas 
en el párrafo 1 ?

3 '.— ¿Q ué grado de atención- y co m pren--

sión han l og rad o  acerca  de  los prob l ema s  
esco lar es  v f amil i ares  ? ¿ L u c  sentido  <le pre ­
lusión han conseguido ? ¿ Son capaces de ex­
presarse con claridad? ¿ lia n  conseguido en 
la escuela conducirse de acuerdo con las nor­
mas aprendidas ? ¿T ien en  conciencia de su 
d eb er?

1 .— ¿ E s  posible atender debidamente, la 
formación física? ¿ Y  la h igien e? ¿Cóm.o se 
atiende en la escuela y en la familia ? ¿ Las es­
colares conocen sus deberes sanitarios? 
¿S ien ten  afán de cumplirlos ?

Esta ligera enumeración de cuestiones, 
.que no. son todas las que entraña el proble­
ma forniativo, bastan .para darse cuenta de 
la magnitud del problema y la imperativa, 
necesidad, en abril, de- saber las deficiencias 
que pueden ser corregidas, y corregirlas.

H em os aludido en artículos anteriores a la 
colaboración que la Ley pide a las. fanvilias 
para la formación del carácter; pues ha lle­
gado el momento de llamar nueva-mente a , 
las m adres e informarse de cómo se com­
portan sus hijas desde octubre. ¿ Cómo han 
variado de. p ro ced er? Si la madre no acer­
tara a expresar el cambio o no lo hubiera 
comprendido claramente, la maestra la ayiu- 
dará con hábiles preguntas para ponerla eñ 
camino de valorar la conducta de sus hijas', 
dándole ánimo, comuni chindóle alientos, pa- 
ra continuar colaborando, con la escuela.

La tarea de¡ .trimestre será constructiva: 
abarcará {o específico del. curso y además- 
aquellas cuestiones que surjan de la medita­
ción 'que antecede.

Seguram ente habrá que. rehace? no el pro­
grama, pero sí las realizaciones que reite­
radamente hemos aconsejado- que le acom ­
pañen. .

La actividad <iebe acrecentarse para que e-l 
curso pueda terminar lo m ejor posible. -
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